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En el anivei*8apio del GIo p ío s o  Alzam ienio

Alocución del Qeneralisimo a los españoles

cial

(Telegrama de Salamanca, para  J a c a  E s p a ñ o l a ).

La España Imperial, la que engendró naciones 
Mió leyes al mundo, parecía sucumbir en el ai- 
torear de Julio de 1936. cuando, adueñados de 
Im resortes del poder por las fuerzas ocultas de la 
Rvolución no se presentaba otro horizonte que el 
iMensamente trágico de asistir a la destrucción del 
nás incalculable de los tesoros y de los valores 
opirltuales de un pueblo constantemente manci* 
[Wo. Negación de honor, insultos a la Patria, 

ogía de todos los delitos, desmembración del 
torio, injurias al E jército en solemnidades y 

files, quema de conventos y de templos, ase* 
atos de empresarios, partidas rojas que cobra* 

lan impuestos en carreteras y caminos, poderes 
anjeros presidiendo los destinos de España, 
ilotadón ruin de las clases obreras llevándolas 

* la desesperación y al crimen, carencia absoluta 
honradez y de sensibilidad, entronizamiento 

tel «straperlo» en las Diputaciones y Alcaidías 
remo reflejo de una administración escandalosa, 
^nización de milicias para llevar a cabo la re* 

l̂oción roja, repartos clandestinos de armas diri* 
Júos por el Gobierno, lenta supresión en el S jé r*  

reo de cuanto representaba prestigio u honor, 
retrega de los mandos militares a los insurgentes 
te la revolución del 34: tal era en síntesis el 
readro social y político que España ofrecía des* 
®tíadamente, ya que el pueblo, mirando a su 
Afeito, culpábalo de pasividad, pareciendo no 

eco aquellas exclam aciones tan llemas de 
relor como reveladoras del orgullo de un pueblo 
gre no se resigna a sucumbir.
^*Hay que salvar a España», se  decía; es prefe­
rí® morir con honor que contemplar ia destruc- 
9h de nuestra Patria; y la oficialidad, muda por 

^Iplina pero heroica por vocación, se conser­
va unida y vigilante, sin que nadie pudiese con- 
"'írla, pronta para un obrar inmediato, temerosa 

. Q u e  se perdiesen en chispazos esporádicos lo 
un común anhelo, impaciente por llegar 

jj^asiado tarde, aspirando por una fecha que al 
,  marcó entre los días 11 al 20 , y que cual- 

hecho podría precipitarla como el comienzo 
re más grande de las epopeyas, 

jtífi la madrugada del 13 de julio sale del Minis- 
J t i  de la Gobernación una camioneta que ocu- 

agentes de la Autoridad, los que llegando a la

calle de Velázquez arrancan de su hogar a un se­
ñalado patriota, al que dan muerte y cuyo cadáver 
abandonan en un cem enterio. Este crimen de E s­
tado conmovió a España. No cabían más sumisio­
nes, acatamientos ni esperanzas: la revolución co­
munista. fomentada desde las alturas del poder, 
habia estallado y el E jército , haciéndose intérpre­
te dei sentir de todos ios españoles honrados en 
el cumplimiento de un sagrado deber para Dios 
y para España, decidió lanzarse a su salvación. 
Unas semanas, unos días más tarde y todo hubie­
ra sido inútil ante el avasallador ímpetu de un 
comunismo triunfante.

Por la tarde del 17 de julio, cuando se encon­
traban próximos a su encarcelamiento, los oficia­
les de Melilla se resuelven y como un solo hom­
bre anuncian a las guarniciones restantes la sal­
vación de España. El E jército, secundado por el 
pueblo y las milicias, se alzó contra un gobierno 
anticonstitucional, tiránico y fraudulento, y  cum­
pliendo lo que preceptúa nuestra Ley constitutiva 
castrense, se erige en defensor de la Patria, de­
fendiéndola de sus enem igos exteriores e  interio­
res . Sublime precepto que compendia la más au­
gusta y trascendental misión.

El Movimiento triunfa en la casi totalidad pro­
vincial; sólo se pierde en aquellas como Barcelona 
y Valencia en que sus je fes orgánicos traicionaron 
a sus oficiales y en las que, dominantes ya. vaci­
laron los mandos ante el empuje de las hordas. 
A mártires sin cuento dió a iuz España en esta tan 
señalada fecha, y por millares se cuentan ios jefes, 
oficiales y paisanos que contentos y orgullosos 
vitorean a España ante el pelotón de asesinos 
que siegan sus vidas en lo más florido de su ju ­
ventud.

Alertadas las logias entonces pujantes, llaman a 
sus afiliados. Y es  Martínez Barrio, el Gran Orien­
te. el que consuma la traición. Seap ela  a los je fes 
militares masones, a los tibios, a los vacilantes; se 
da la razón al E jercito y a su conducta patriótica; 
se les promete un Gobierno de orden, se les insti­
ga a retirar las tropas a los cuarteles, y cuando al­
gunos je fe s  con candidez punible se dejan con­
vencer, son también víctimas, asesinados por las 
turbas criminales que el Gobierno había armado.

Donde et E jército permanece ausente, las órde­
nes para el desencadenamiento de la revolución
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comunistn se ponen en práctica,' los comités con- 
\enido8 se lanzan como se ñai de guerra y el asal­
to  a los edificios públicos y  propiedades, el des­
bordamiento de las pasiones más bajas e impu­
ras, son estampas que acreditan la implantación 
del comunismo.

El Gobierno dei Frente Popular abre las cárce­
les, entrega las armas de los Parques militares a 
los asesinos y a los ladrones, excita sus bajos 
instintos e impulsa al crimen y al saqueo. En ta) 
forma un Gobierno legal entregó España a la más 
terrible de las revoluciones que registra la His­
toria.
U- Por contraste ^-fluyen al Ejército los hombres 
patriotas; las bo iias rojas en Navarra y camisas 
azules en Castilla, salen a la luz, llenan las calles 
y las plazas y los himnos guerreros y vibrantes po­
nen su nota lírica en el dramatismo heroico de 
aldeas y ciudades.

Pronto surgieron los avances victoriosos en que 
el espíritu de la masa superaba a la calidad de las 
armas. Los cruentos bombardeos de la aviación 
roja sobre nuestros heroicos soldados de Som osie­
rra y Guadarrama son estériles para la muralla de 
hierro que se formó en los dos puertos que ame­
nazaba Madrid.

Las dotaciones que asesinan a sus O ficiales a la 
voz de su ministro que pretende paralizar el trans­
porte en ei Estrecho, son baldías para un E jército 
que con frágiles barcos burlaba su vigilancia y al­
canza las costas españolas deseoso de cumplir su 
misión casi sobrenatural-

Epopeya gloriosa la del paso de las fuerzas por 
los aires- La reconquista de Andalucía, el asalto a 
Badajoz, la conquista de la heroica e  imperial T o ­
ledo, ta liberación de Oviedo la mártir, las v icto­
rias de Mallorca la invencible, la toma de M álaga 
y más tarde ia de Bilbao son etapas de gloría.

Al levantamiento de las instituciones armadas 
sucede la superioridad en el aire, en la tierra y en 
e! mar. He aquí el balance de un año-

Y mientras las armas as( hablaron, y  la juven­
tud enardecida combate, en la retaguardia se la­
bora por una n iev a  España. Previsoras leyes 
atienden las necesidades de la nación. El nivel me­
dio de vida se mantiene intacto a pesar de la gue­
rra. Todo se moviliza, se prepara para ella. Leyes 
sociales, cultas y generosas, son adelanto de la 
obra social a realizar; el auxilio a los obreros pa­
rados en forma de socorro; la exención de alquile­
res y la de agua y luz a los que se encuentran sin 
trabajo; el mantenimiento de todas las conquistas 
de las clases trabajadoras, la organización de c a ­
ja s  de compensación para llegar a implantar el sa­
lario familiar, el auxilio a las familias de los com ­
batientes pobres, la implantación del Día del Pla­
to único, en solidaridad a ¡os combatientes y  en 
provecho de los familiares y huérfanos de la gue­
rra, la organización de los comedores de invierno 
y la de orfelinatos y obras de beneficencia, la 
creación de la Fiscalía de la Vivienda para la sa­
nitaria vigilancia y mejora de la casa de las cla­
ses medias y humildes, el patronato antituberculo­
so como medio de hacer desaparecer la población 
enferma desamparada, ia reserva a los combatien­
tes de gran parte de los destinos civiles, la aten ­
ción 8 los mutiledos de guerra (con auxilios gene­
rosos para el que sufre mutilaciones por la Patria), 
el concurso a los funcionarios pobres, en et noble 
afán de dar carrera a sus hijos, el estudio y pre­
paración de una «carta de tr a b a jo  que dé a nues­

tras clases un ordenamiento jurídico que asegura 
la producción, garantice las condiciones de la vi­
da de las clases obreras al par que la normalidai 
en el desenvolvimiento de campos y establecimien­
tos industriales.

Esa es nuestra obra, en medio de los azares da 
la lucha. En el orden exterior, desde el primer 
momento tuvo la Cruzada Nacional el rango qua 
le correspondía, y  si nuestra buena voluntad d 
mantener cordiales relaciones con los demás pai­
ses  tropezó con intereses bastardos y serias difi­
cultades, fue poco a poco abriéndose camino en 
Europa y lo que la fuerza de la razón no pudo al­
canzar quedó logrado con ei triunfo de las armas.

Pueden los traficantes de armas del mundo ne­
gociar con nuestros enemigos, pueden los capita­
listas burgueses aumentar los derramamientos de 
Ih sangre haciendo fabulosos negocios con las vi­
das de España, pueden las logias extranjeras y los 
comités internacionales combatir el sentimiento de 
la España Nacional: nada conseguirán ante la for­
taleza de nuestros ideales, la justicia de nuestra 
causa y los bríos de nuestras juventudes, que ga­
nando batallas para Europa en los campos de Es­
paña redimen al mundo del más terrible de los 
azotes; pero tengo la serena confianza de que un 
día las naciones que aún nos discuten rendirán 
tributo de admiración a la juventud española que 
salvó la civilización cristiana, y en esa fecha so­
lemne no podrá faltar el recuerdo sentido y amo­
roso para cuantas han comprendido la grandeza 
de nuestra gesta, y  muy especial para aquellos 
pueblos que, como Alémania, Italia y Portugal, 
estrecharon con calor nuestra mano en los mo­
mentos difíciles del primer año triunfal.

Durante ese  lapso de tiempo se sucedió en la 
Gobernación del Estado la Junta de Defensa Na­
cional de Burgos, que asumiera las responsabili­
dades del Poder en los primeros tiempos, para dar 
paso al mando único encarnado en la Jefatura del 
Estado y que asistido por una Junta Técnica dió 
solución a los difícües problemas que la vida de 
la Nación, en período tan excepcional, presentara; 
facilitando así la vida de la nueva España.

Hoy la conquista de nuevas zonas industriales y 
mineras y la prolongación de la guerra exige ya 
una atención mayor, y es  hora de anunciar la 
próxima sustitución de tan modesta y austera or­
ganización administrativa por otra de más ampü' 
tud y fortaleza que encarándose con los problemas 
nacionales les dé armónica solución dentro óe 
aquellos principios de Derecho público, con el or­
denamiento jurídico de nuevos organismos quo 
sustituyan a los antiguos de pasados regímenes, 
caídos por v iejos y caducos.

S e  recogerán anhelos de la juventud española» 
y asistidos por la organización nacional de la Fa­
lange Española Tradicionalista y de las J .O .N .S .. 
corresponderemos a los sacrificios de todos for 
jando la España unida, grande y libre que llevare* 
mos en nuestros corazones.

Juventud española heroica y ejemplar, enardeci­
da y disciplinada en las trincheras y en los frentes 
de batalla: España te saluda con entusiasmo y ooo 
fe al término del primer Ano Triunfal. Nunca estu* 
vo un pueblo tan unido al E jército ni jamás ha 
do éste más cabal representación dei pueblo en nc 
m as. En los frentes fraternalmente luchan y mué 
ren sin distinción de clases y procedencias l o s  sol 
dados españoles. Muchachos de ilustre cuna se eO 
cuentran al lado de humildes labradores; abogado*
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médicos e  ingenieros altan an  en las trincheras 
con sus empleados. La guerra une y da cohesión a 
los que un sistema político había artificiosamente 
separado. Esta es >a España futura, la que se cons­
truye por medio de esta juventud que aprende en 
las trincheras y en ios frentes la hermandad de los 
hombres en la hora de la verdad, del valor y  de 
la disciplina. Obrero herido que eres recogido a 
hombros del señor de quien ayer aún recelabas; 
español acomodado que no te parabas a pensar en 
la grandeza del obrero humilde que hoy es tu her­
mano en la pelea; banquero frío y calculador que 
te deshumanizabas al crecer tus tesoros que hoy 
cederías gustoso ante ei hijo muerto en las trin­
cheras; madres ejemplares, hermanas en el dolor

y en el orgullo de dar vuestros hijos para defen^ 
der a vuestra fe y  a vuestra Patria, ¿no os sentís 
todos más estrecham ente unidos? Esta es  la solida­
ridad nacional que la guerra crea; esta es la garan­
tía de la nueva España.

Patronos generosos y comprensivos ha de pro­
ducir la juventud futura; obreros patriotas y leales 
han de salir de esta lección guerrera. Hermanos 
en la fe y hermanos en la Patria. ¿Q ué garantía 
mayor para la convivencia humana? ¿Qué m ejor 
haralde para nuestro porvenir?

Españoles todos: elevad en este día los corazo­
nes a nuestra juventud y ofrendarlos por la gran­
deza de la Madre España.

Breve comentario a la precedente alocución

L a  precedente a locu ción  del G en eralís im o F r a n c o  es m agistral desde la prim era 
hasta la ú lt im a palabra . E s  la oración  de u n  C aud illo  y de u n  Jefe de E stad o , a c u c io ­
so de la prosperidad de su P a tr ia .  ^

Pero destaca en ella u n a  devoción irrep rim ib le  por la ju v e n tu d  española qu e  lu c h a ,  
vence y m uere  por E sp a ñ a ; la ju v e n tu d  d u eñ a  de los destinos de la N ación , por ju s t i ­
cia y por derecho de sacrific io . Para  ella son las m ás exa ltad as  frases del d iscurso.

A sim ism o  es de n o ta r  el a n u n c io  de u n a  e s tru ctu rac ió n  del E stad o , a tono  con  las 
necesidades actu ales  y las del fu tu ro  español, a r ru m b a n d o  org an ism o s b u ro crá tico s  
inútiles y con trap rod u cen tes ,  asilo de parásitos.

T o d o  ello es, en s u m a , a f irm a c ió n  del tr iu n fo  final p ró x im o ; de potencia c o n s tru c ­
tiva y de sufic iencia  racial para  qu e  E sp a ñ a  sea, co m o  lo fué en otros siglos, gu ión c i­
vilizador y nación  q u e  pese e a  los c o n c il iáb u lo s  europeos.

T o d o  lo co n tra r io  de lo qu e  pretendían los desalm ados q u e  vendieron a  R u s ia  la 
independencia patria.

Y  no estará de m ás advertir  en el ju g oso  d o cu m e n to  u n a  nueva a d m o n ic ió n  a  los 
países que se ob stin an  en n o  proceder de acuerdo con  la realidad española.
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R ic a r d o  d e l  A r c o

..................

EVOfflCION, m K t  í  n E O I T f l C I O N
Día de recuerdo y de recuento. Recordar — vol* 

Ver a tenerlos en el corazón— a los que en las 
toudades fletes a España y rebeldes contra Rusia 
’̂ maron con su sangre el primer ¡Viva Españal 
^ to , Noriega, Pacheco, caídos todos gloriosos 
tol Regimiento 19, presentes estáis hoy y siempre 
tera los jacetanos. Hasta aquí la evocación nues- 
’ra. El balance de un año se ve en los partes ofí- 
ciales y en esos dalos estadísticos— kilómetros, 
Itiovincias, aeroplanos, muertos— que están en 
tos columnas numéricas como en unas estanterías 
ra la Historia.

Yo querría intentar hoy una meditación más 
tonda, una filosofía de la guerra, algo más firme 
tee el comentario a lo pasajero que hemos ido 
rajando en estas piañas modestas de J a c a  E sp a - 

Habré de contentarme—la pluma no da 
raás—con unas golas de reflexión, pequeños pro- 
l'““tiles para el combate de ideas y sentimientos.

que puedan alcanzar a algún lector y avíven en él 
la vibración de las virtudes morales y patrióticas 
que la guerra alumbra.

La lucha nos ha hecho penetrar en un clima he­
roico, quebrando la línea más o menos apacible 
de nuestras vidas. A pesar de «como estaban los 
tiempos» y tanta crisis y tanto vaivén de la Patria, 
resultaba todo para algunos como una anécdota al 
margen de su intimidad y de su carne. Y  ha sido 
ella, con sus extrem os de sangre y  de epopeya, 
la que nos hace comprender la fuerza de los lazos 
nacionales, de un pasado, de un D ios, de una 
bandera; por ello saben muchos que son algo más 
que un individuo, una profesión, una familia. Que 
son gotas de una gran corriente y con ella han de 
caminar. La guerra es una rotunda afirmación de 
unidad de destino patrio.

La guerra es una condición previa que hemos 
de poner a todo afán, a todo proyecto y hasta a 
todo sueño. Nos hace mirarnos hacia adentro y 
plantear, definitivamente y con urgencia, la gran 
cuestión del alma y la otra vida; la muerte a la
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vista es  el secreto de muchos heroismos y  con­
ductas. Nos hace revisar nuestros conceptos de) 
mundo y del ser y el no s e r  Y nos hace abrazar 
como bandera una frase del Kempis que lo resume 
todo: « E s pueril desear largos años de vida y no 
preocuparse de emplearlos en buenas obras».

Y o creo que la guerra es  una gran conyuntura 
para acercarse a Dios y hacer carrera vertiginosa. 
Quizás con ella, como se cuenta del vendedor de 
periódicos que llega a millonario, será posible 
hablar del hombre gris que, por la guerra, llega a 
santo,

Por la guerra habrá cientos que acaso dis­
putaron sobre los céntimos de un impuesto y aho­
ra entregan generosos su vida. Y  otros dejan su 
hogar y su hacienda para seguir a Franco, como 
aquellos discípulos que dejaron sus redes por 
seguir a jesús.

A sí es nuestra contienda: despertadora de vir­
tudes dormidas y agitadora del v ie jo  poso impe­
rial y cristiano del alma nacional. Y  desdichado 
aquel que no se ha conmovido ante tanto dolor y  
grandeza, porque tendrá cegados los o jo s de su 
espíritu.

18 de Julio . Desde aquel día, las almas espa­
ñolas están en píe de guerra. Que ninguna desfa­
llezca y vacile hasta ía fecha venturosa del triunfo 
que se aproxima.

Ju a n  L a c a s a  L a c a s a

N- de la  R . — Recibido este artículo de nuestro 
querido colaborador É r. Lacasa con retraso, no 
fue posible darle cabida en nuestro número del 
domingo día 18.
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Con el objeto de dar cabida íntegramente a 
la insuperable alocución de nuestro Caudi­
llo, pronunciada anteanoche, por excepción 
damos hoy el número de doble extensión 

que la corriente.

CO N M EM O RA CIO N

El A niversario  
del Glorioso Alzamiento

Cumplióse anteayer puntualmente el programa 
anunciado para celebrar el aniversario del glorio­
so Movimiento Nacional salvador de España.

En uno de los muros de la fábrica de harinas del 
señor Srrto  levantóse un artístico pero severo Al­
tar en recuerdo de los caídos en aquellas proximi­
dades el día 19 de julio del año pasado: capitán 
don Jo sé  Sotu López de Uribe, tenientes don Eu­
sebio González N o'iega y don Jo sé  Alvarez Pa­
checo, cabos B las García López y Jo s é  Tom ás

Lapiaza, cornetas Alfonso Linares Giménez y Â  
gel Zorzano Herce y soldados Mariano Martfne 
Bustamante y  Pablo Ballester del Pueyo. Deís­
mos felicitar al pintor señor Mazuque por su 
b a jo , que fué muy elogiado.

El limo. Señor Obispo de la Diócesis celebti 
una M isa, que fué escuchada con especial devo­
ción por el público que ocupaba los alrededorei 
Asistieron las Autoridades y  el Ayuntamiento es 
Corporación y en un tablado especial se  situaros 
ios heridos y convalecientes de nuestros hospita 
les de guerra, deferencia muy merecida. La Ban­
da Militar interpretó selectas composiciones. Po- 
marón los milicianos francos de servicio con lat 
Banderas respectivas. El conjunto era ciertamen 
te imponente.

Discurso de don José Luz

Terminada la M isa, hizo uso de la palabra 
— transmitida, como en los restantes discursos, 
por potentes altavoces—  el Je fe  Comarcal de Fa 
lange Española Tradicionalista y de la sJ.O .N .S . 
señor Luz. Alude a los Flechas que recientemente 
han permanecido en San Juan de la Peña y pre 
senció cómo rezaban el Santo Rosario. Como te 
del M onte SInaí, esta tierra donde celebramos por 
vez primera el aniversario del glorioso Alzamien­
to también es  santa, santificada por la sangre de 
los primeros mártires de esta epopeya. Cuando 
termine la guerra será ocasión de colocar aquí uiu 
lauda con los nombres de los militares que nos re­
cordarán los sacrificios de la guerra para crear una 
España mejor. Que nuestros hijos repítan a nues­
tros nietos los bellos episodios que se han sucedi­
do en todos los frentes de combate. Elogia al R®* 
gimiento de Infantería G alicia y  afirma que grs' 
cias at valor de nuestros gloriosos Oficíale® 
y soldados, aquel dia 19 pudo ser de tragedit 
y  no lo fué. Termina evocando los nombres de 
los caídos y el público responde: ¡Presente!

Discurso de don Ricardo del Arco

El Profesor don Ricardo del Arco comienza 
firiendo los motivos poderosos del Alzamiento» e* 
destierro de Primo de Rivera y Calvo Sotelo y I®* 
atropellos del llamado Frente popular, que culmi' 
naron en el asesinato de aquel gran patricio. Bl 
español se revolvía en el muladar, pero hubo de 
renunciar a la pacienciu de Jo b  ante la sistemátU* 
negación de ios principios de dignidad y decor® 
políticos. El día 17 se sublevó el E jército de Afrl' 
ca, el 18 la mayor parte de la Nación. Y el 
¿qué pasó en Ja ca ?  Alude al capilan Galán, Q®* 
aquí promovió una sublevación de tipo perfed®' 
mente comunista con asesinatos de militares Q®® 
quisieron cumplir con su deber; asesinatos reped' 
dos más tarde en la seria intentona comunista d®* 
Octubre de 1934 y asesinatos reiterados desde®' 
comienzo de esta guerra por nuestros enemig®*"

Ayuntamiento de Madrid



S e  trata, pues, de un mismo proceso. Y  la mane­
ra vil, inicua, como se sacrificó en Ja c a  a los dig­
nos militares que venían a la ciudad a cumplir con 
el mandato de declarar el estado de guerra, con la 
emboscada y la traición, dió la tónica de la con­
ducta de los marxistas en la guerra.

Menciona a los próceros de la Milicia española. 
Sanjurjo, Goded, M ola, caídos después, y detrás 
de ellos muchos jefes, oficiales y soldados, héroes 
anónimos muchos de ellos para nosotros pero no 
para D ios, dispensador supremo de toda bien­
aventuranza. Pero nos queda el Generalísimo 
Pranco. mente poderosa, asistida de Dios, a quien 
debemos ayudar ciegam ente. El orador io compa­
ra con Suero de Quiñones, manteniendo ahora un 
Paso Honroso con naciones que desean la ruina 
de España. Pero España está predestinada por ia 
Providencia: no en vano ha sido la nación que 
más almas ha evangelizado para acercarlas a 
Dios.

Los héroes de Ja ca  son los protomártires milita­
res de esta guerra gloriosa. E llos, como Introduc­
tores, velaron ios primeros por el triunfo de las 
armas de Pranco. Q ue, como a ellos, nos coja a to­
dos en píe el segundo Año triunfal para combatir 
a los enem igos de España; y en el templo de rodi­
llas, para pedir a Dios la bendición de la Patria. '

Discurso del seflor Alcalde

El Alcalde señor G arcía Aíbar refiere cómo las 
fuerzas armadas de Ja c a  se levantaron contra el 
desorden y la anarquía imperantes en España y 
ofrendaron sus vidas en defensa de la verdadera 
legalidad, la fundada en un orden nuevo y de ju s­
ticia, en el verdadero derecho, que só 'o  nos pue­
de dar y hacer cumplir nuestro Caudillo Franco. 
Recuerda a Calvo So te lo , a Jo s é  Antonio Primo 
de Rivera, a Mola y al coronel Bernabeu, Coman­
dante Militar de Ja c a , cabeza destacada en la ges­
ta de Ja c a . Elogia a nuestros heroicos hospitaliza­
dos, gloriosos mutilados y heridos, a quienes ofre­
ce la veneración del pueblo jacetano. T iene senti­
das palabras de afecto para H uesca, la mil veces 
mártir; y termina dedicando al Regimiento de G a­
licia, que guarnece la Ciudad, el encomio que me- 
rece por su valiente y patriótica actuación enton­
ces y  ahora, en todos los momentos de esta gue- 
fra de liberación.

El acto resultó emocionante en extrem o. Mu­
chas personas no pudieron contener las lágrimas.

Después de desfilar la Milicia ante el Altar y las 
Autoridades, la comitiva se dirigió a la Casa C on­
sistorial. En la fachada, principal descubrióse una 
d̂pidd colocada por orden del Secretariado Políli- 

'ci de F . E . T . y de tas J .  O . N. S . ,  aquí y en to ­
llos los pueblos y  ciudades de la España liberada 
V de los que se vayan reconquistando del maldito 
^«mínio marxista; después de unas palabras alu­

sivas pronunciadas por el S r . Luz. La inscripción 
de la placa dice así:

ESPAÑA 
VENCEDORA D EL COMUNISMO 

EN LA  CRUZADA QUE LEVANTÓ ESTE DÍA 
BUSCA LA PAZ D EL IMPERIO 

POR LA  UNIDAD, POR LA GRANDEZA,
POR LA LIBERTAD 

EN E L  SIGNO DE FRANCO 
E L  CAUDILLO 

¡¡A R R IBA  BSPAÑa I!
X V II-X V III-X IX  JU LIO  MCMXXXVI

Luego se interpretó el Himno Nacional y desfi­
laron de nuevo ios M ilicianos. Flechas y C adetes 
entre aplausos y  vítores.

En fin: un día de fervoroso patriotismo y de ad­
hesión cordial al Caudillo y al E jército.

Las honras fúnebres

A yer, día 19, se celebraron en la Catedral so­
lemnes exequias por los M ilitares caídos en jaca 
el día 19 de julio de 1936, con enorme asistencia 
de fieles, presidiendo las Autoridades. Ofició 
nuestro Reverendo Prelado. La oración fúnebre 
corrió a cargo del Padre Hermenegildo de Fusti­
ñana. quien a propósito de la gesta que se con­
memoraba y de los bravos soldados asesinados 
por el marxismo en nuestra dudad y, en general, 
por todos ios caídos en la guerra, desarrolló con­
ceptos patrióticos y religiosos de subido y elo­
cuente tono.

S e  cantó a gran orquesta por la Capilla de la 
Catedral, reforzada por elementos de Pamplona, 
la M isa de Eslava y el responso de Perossi.

En ios dos días, los edificios públicos y  tos bal­
cones lucieron colgaduras con crespones de luto, 
y el comercio cerró sus puertas durante los actos 
reseñados.

El pueblo y las Corporaciones depositaron en 
el Altar de los caídos abundantes flores, que lue­
go  fueron llevadas a consumirse sobre las tumbas 
de los héroes.

E l  E jé rc ito  ha salvado a E s p a ñ a  del des­
h o n o r  y  la ru in a .

U n a  vez m ás, la je ra rq u ía  m ilitar ,  basa­
da en las m ás  puras esencias nacionales , 
fiel a  su  m isión  vigilante de la P a tr ia ,  h a  
dado su G ra n  Jefe  — ¡F r a n c o ,  F r a n c o ,  
F r a n c o ! — y d erram a generosam ente  su 
san g re  en detensa de un país in m o rta l .

Vigilad el espionaje enemigo y  detened y
denunciad a ios traidores.

Ayuntamiento de Madrid



Error lamentable
} E s verdad; siempre movió a los padres un recto 
y plausible fin en la pretensión de ver a sus hijas 
con una cariera; pero, además de que la exp e­
riencia ha hecho ya ver claro el tremendo fracaso 
que de ello ha venido, digámoslo sin eufemismos: 
los padres han estado bastante ciegos para perca­
tarse del peligro inminente que corrieron los hijas; 
tan teen  su fe, el mejor tesoro del hombre, como 
en  su propia dignidad de m ujeres.

Conservábamos con todo esmero unas encues­
tas que hizo «El Liberal» de Madrid con varias 
alumnas de distintos Centros de Enseñanza, gra- 
naditas todas y dedicadas a distintas actividades 
det saber humano.

Estampaba «Ei Liberal» cada día el retrato de 
la interviuvada correspondiente y requería su opi­
nión sobre varios puntos, de modo singular sobre 
las cuestiones social y religiosa; las conservába­
mos con ese esm ero, porque eran materia a tratar 
en la prensa católica de Huesca, que es donde 
presentábamos tales temas.

Todas las requeridas por «El Liberal» militaban 
en partidos de extrem a izquierda—presentó el re ­
trato de una de ellas en su propio carnet de la 
F .  A. I. y era, por tanto, alumna anarquista— ; 
¿puede creer el lector que ni una sola dejó de des­
barrar en tales cuestiones?

¡Qué pena sufrim os!; qué pena, pensando que 
aquellas y otras mil mujeres como ellas habían de 
figurar más larde dentro de la clase intelectual de 
nuestra querida España, y más pena aún meditan­
do que habían de ser madres de hijos a quienes 
transmitirían no el espíritu vital de España vincu­
lado en su fe y tradición, sino su espíritu frívolo y 
sectario que había de formar hijos espúreos y trai­
dores a la Religión y a la Patria.

Insulsas necedades, insustancial hojarasca, to ­
do abundaba en aquellas contestaciones, pero so ­
bre todo ¡qué errores tan graves y  tan de bulto!

Una de ellas d ijo : «yo, com o cristiana, soy so ­
cialista» .

Nuestro movimiento prímo-prími fué soltar una 
mayúscula carcajada; mas luego, repuesto de la 
impresión primera, llorar y lamentar el equívoco; 
esa señorita que no dudo creyó sentar una senten­
cia digna de Platón, metió su ... delicado pie hasta 
e l corvejón; ni es  cristiana ni sabe qué es socia­
lismo.

Socialism o y cristianismo se  repelen de tal modo 
que tal vez no exista ¡antinomia mayor. Desde el 
judío M arx, pasando por Lenín y llegando al últi­
mo capitoste director socialista, tienen como fun­
damento del sistema suprimir toda religión posi­
tiva. pero ante todo un odio y guerra a muerte al 
Cristianismo; y en cuanto a éste, basta tomar a 
León X lll y  Pío XI para ver que no sólo es in­

compatible con el socialismo, sino que lo conde­
nan en absoluto y prohíben a sus fieles militar 
en él.

Pero ¿qué importa? ¿Qué importan las tonterías, 
las mentiras y los errores de esas pollitas pizpire­
tas en «El Liberal»? Para éste, órgano oficioso de 
la masonería en España, miel sobre hojuelas; con­
sigue su fin masónico y hace además su agosto.

En cuanto a e lla s  ¡ah! ni con toda la estopa de 
Borja se contiene la hinchazón de vanidad que les 
produce verse retratadas en un periódido de tan 
gran circulación—y era verdad, por desgracia — 
y , sobre todo, verse tan leídas y vistas por tantos 
o jo s.

¡Cóm o recordamos y con qué dolor at ya citado 
de H *%  Arnould en la junta masónica de Amberes 
18641: «Es menester, ante todo, que e l espirita de 
¡as mujeres, propenso a  la  divagación, a  tiernas 
imaginaciones y  a  vaporosos ensueños...  e tc .» .

¡Vamos, que no!; déjate de latines, mujercita, y 
a tu casa, que es lo que te pertenece en la orde­
nada distribución del trabajo social; a tu casa, a 
volverte loca con tus hijitos, y a  hacer feliz al pa­
dre de ellos que Dios te destinó, convirtiendo tu 
hogar en una antesala del cielo; déjate de latines, 
que estos no son para tí, sino para los hombres.

X e n ó f o b o

La C p u z  Roja d e  Jaca

El domingo, el señor Obispo bendijolos locales 
que en la planta baja de la C asa Consistorial han 
sido destinados a puesto de socorro y otros ser­
vicios de la Cruz R oja local, asistiendo las Auto­
ridades e  invitados.

Nuestro Prelado glosó atinadamente el pasaje 
del buen samaritano y lo aplicó a la actuación de 
la benemérita Institución, p ara la  que d e s e ó  en 
Ja c a  toda suerte de prosperidades.

El presidente-delegado de la Asamblea local, 
don Luis Armand, contestó agradeciendo la asis­
tencia y recabando el apoyo de Ja ca  para el me­
jo r  desenvolvimiento de la caritativa misión enco­
mendada por la Cruz Roja Española, eminente­
mente cristiana.

La instalación es sencilla pero adecuada al fi® 
a que los locales inaugurados se destinan.

E s p a ñ o l:  S a lu d a  siem p re  con  la m an" 
en alto . C ada vez qu e  así sa lu das confie­
sas tu a m o r  a E s p a ñ a , tu fe en el nuevo 
E stad o , tu adhesión a í  C aud illo , lafirm/* 
z a d e  tu convicc ión  cíe q u e  nuestra  Patn" 
es ya U n a ,  G ran d e y L ib re .  Y  ello  de uO 
m odo ca tegóricam en te  definitivo.

E sp a ñ o l:  Sa lu d a  s iem pre con  la mano 
en alto.
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P O S  P R O C EP IM IEN TO S

El Caudillo ha reunido uno de estos días a to­
dos los corresponsales de prensa extranjera y les 
ha invitado a recorrer los frentes de com bate, es­
pecialmente el de Madrid, con toda libertad y el 
ruego único de que. en sus despachos, se atengan 
estrictamente a la verdad de lo que vean y obser­
ven. El improvisado M iaja, prohíbe que los re­
porteros de todos colores que actúan en su cam­
po, se acerquen a las trincheras y  den noticias o 
hagan comentarios de las operaciones; s e  han de 
limitar a transmitir los partes oficiales que les en­
tregue, con io que dan en la categoría de cuarti- 
lleros.

S e  nos revela la pluma y el pensamiento se re- 
liste, a colocar, en un mismo párrafo, dos nom­
bres tan dispares que y a , ellos mismos, se repe­
len en tal forma que establecen la distancia infini­
ta a que han de figurar en la Historia. Pero tam­
bién, en los libros más severos, se escriben en 
una misma línea ias dos palabras «Verdad y M en­
tira»; y  ahora hemos de pensar, ver, creer y pro­
clamar, que un nombre, el de nuestro Caudillo, es 
la Verdad, y el otro es la mentira procaz y per­
sistente . . .  Franco, ha dado facilidades y ha unido 
su ruego para que se observe y se difunda la Ver­
dad de los acontecimientos últimos y de los próxi­
mos. M iaja pretende que se atengan a la falsedad 
de sus comunicados.

El cabecilla de las hordas rojas canta victorias 
soñadas en sopores alcohólicos, y escribe sus 
proclamas con la sangre de los milicianos que em­
puja en oleadas, h icia  la muerte. Sabe que son 
Impotentes sus esfuerzos—pues para ignorar esto 
no basta ser estúpido, y él no puede dar en loco— 
y sigue con su siniestro afán d e q u e  cuesten vi­
das y vidas españolas la suya regalada, los aho­
rros para los días muy próximos del destierro y 

mando que ie cayó de las nubes, o más bietr 
to encontró tirado en el arroyo.

Pide hombres y material continuamente a sus 
dueños de Valencia, con promesas repetidas de un 
"tosquile que no llega nunca y la grey comunista le 
Arroja vida y oro por que no les cuesta a ellos el 
dolor y  la miseria, porque no son de su carne los 
tojos que envían á  morir, ni de sus bolsas los di- 
toros que desparraman por Europa a cambio de 
toátraila.

Inicia ese desgraciado un ataque y ya le llama 
victoria antes de comenzado, y , cuando al cabo 
d® los días no ha conseguido conquistar más que

alto cerro, ei que forman los caídos en sus 
Btos, obliga al silencio y al olvido, porque supone 
to suyos tan sin inteligencia como él mismo, y 
Prensa que no hay fracaso ninguno cuando ia ca- 
te»trofe se aparta de la memoria. Acaso no esté 
reuy equivocado en suponer a la masa que lo si­

gue enferma de su mismo mal, porgue sólo así s e  
explica que aun pueda engañarlos otra vez, y asf 
se  explica también la calidad de su estulticia 
que, emanando de un solo meollo enfermo, ha lo­
grado contagiar y poner en trance de muerte, las 
lucecilias, ya tenues, de una gran cantidad de c e ­
rebros .

Dos procedimientos distintos y tan dispares y  
opuestos como están la Verdad de la Mentira y  
la Justicia del Crimen.

Conferencia radiofónica

E n  la em isión  de ayer lu n es , h ab ló  a n ­
te el m icró fo n o  de la E  A  a B  H de J a ­
ca  el Profesor don R ic a rd o  del A rc o  so­
bre,el tem a « S ig n if icac ió n  del M ov im ien ­
to N acion al» , refiriéndose m ás co n cre ta ­
m en te  a l  g lorioso  A lzam ien to  en A ra g ó n , 
co n  in teresan tes  sugeren cias  y deduccio­
nes. D edicó u n  sentido recuerdo  a  los 
ca ídos en  Ja ca  el día 19 de ju l io  de 1936 .

El humorismo de la guerra

La guerra a pesar de su índole trágica tiene su 
humorismo, aunque les parezca a Vds. extraño. 
Y  es que sin humorismo no se puede vivir; no se 
puede vivir sin esa gotita de gracia, entre dulce 
y  agria que constituye el| humorismo. Las cosas 
más trágicas acaban por sernos familiares y hasta 
sabemos ver en ellas su aspecto ridículo. E so  es 
humorismo de guerra.

Y  así, los que desgraciadamente están soportan­
do la dictadura de la zona roja, entre peligros y 
zozobras, entre amenazas y asesinatos, tienen un 
momento de humorismo, y más los que viven en 
las grandes ciudades como Barcelona y Madrid.

De la primera, nos contaron aquello del dinero 
pijama o de la mona. Hoy nos .han contado que 
un nuevo arco iris aparece en Madrid. E s la apa­
rición de los aviones rojos que salen «cuando ya 
ha pasado la tormenta».

Como ven V ds., el bendito pueblo de M idríd 
todavía tiene gracia y humor, que han sido sus 
características de siem pre.

F r a n c o  quiere  u n a  nació n  fuerte y lib re ,  
basada en la dignidad h u m a n a ,  
en la in tegridad del h o m b re  y en  
su l ib ertad , co m o  valores e ternos 
e in tan g ib les .
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Iníormación de la Querrá

Com unicados Oficiales

BoleHn¡ínfortnativo¡del[Cuartel!Oeneral del 
Qeneralísimo, con noíicías recibidas 
hasta! las 20 horas| de los días 18 
y 19 de Julio de 1937.

E JE R C IT O  D E L  N O R T E . -C a ñ o n e o s  y T iro teos en la 
Mayoría de los frentes habiéndose pasado a nuestras filas 
16]miliciano8 con armamento y bastantes fam ilias.

E JE R C IT O  D E L  C E N T R O .—Fren te  de A ragón. Conti­
núan nuestras tropas persiguiendo ai enemigo al S u r O este 
d« A lbarracín. S e  le  cogió  mucho material y  se  le hicieron 
más de 3 0  prisioneros, en tre  ellos un capitán de milicias.

F ren te  de M ad rid .—En e l  dia de hoy se  ha llevado a ca­
b o  en este frente y|en ei sector de Brúñete un avance de 
nuestras líneas al N orte de Q uijorna e inmediaciones de 
Brúñete, conquistándose varias posiciones y trincheras 
enemigas y cogiéndose a  los ro jos una batería antiaérea, 4 
cañones anticarros, 12  am etralladoras, numerosos fusiles- 
am etralladnres, gran cantidad de fusiles de repetición y 4 
carro s rusos.
1  E l número de muertos recogidos es eleTadfsimo, entre 
ellos varios o ficia les. L a s  pérdidas enem igas, según los* 
prisioneros son eievadísimas.
"F re n te  de A vila y  S o ria . —S in  novedad.

E JE R C IT O  D E L  S U R .- S i n  novedades dignas de men­
ción.

A C TIV ID A D  D E  LA  A V IA C IO N . —E n  e l aire, nuestros 
aviones derribaron 7  aparatos enemigos de bombardeo y  5 
de ca z a . O tros 2  han quedado seriam ente averiados.

P o r nuestra parte, hemos perdido un sólo aparato.

Parte del día 19
E IE R C IT O  D EL N O R T E .— Tiroteos en todos 

ios frentes, sin novedades dignas de mención.
E JE R C IT O  D EL C E N T R O .-Frente de Aragón. 

— En el sector de Albarracín continúa e! victorio­
so avance de nuestras tropas, que han ocupado 
hoy el pueblo de Broncliales y otras importantes 
posiciones, causando al enemigo numerosísimas 
bajas.

Sólo  en este sector se han presentado en nues­
tras filas 20  milicianos con armamento.

Frentes de Soria y A vila.— Ligeros tiroteos.
Frente de Madrid.—En ei día de hoy ha conti­

nuado el avance de nuestras fuerzas que, no ob s­
tante la resistencia enemiga, han ocupado varias 
posiciones y trincheras.

Las bajas sufridas por el enemigo son elevadí- 
sim as, y mucho el materia! cogido, entre el que se 
cuentan unas 30  ametralladoras.

E IE R C IT O  D EL S U R .—Algunos tiroteos de 
poca importancia en los frentes de Córdoba y 
Granada, habiéndose presentado un sargento y 
varios cabos, soldados y milicianos, en número 
d e 18, la mayor parte de ellos con armamento.

A CTIVID A D  D E LA A V IA C IO N .-P o r  nues­
tra artillería antiaérea han sido derribados en el 
frente de Madrid tres aviones de bombardeo. 

Salamanca 19 de Julio  de 1937.

N O T I C I A S

— Según noticias del frente de Madrid, el E jér­
cito Nacional, después de rechazar la ofensiva en 
Brúñete, ha comenzado una fuerte ofensiva, obli­
gando a los ro jos a replegarse abandonando en su 
huida varios cañones y tanques además de otro 
material de guerra.

— SA N  SE B A S T IA N . Falange Española Tradi- 
cionalisra y de las JO N S ha hecho un llamamien­
to a los padres de los niños enviados por los rojos 
al extranjero para que faciliten algunos detalles 
con el fin de reclamar ia repatriación de dichos 
niños a la España Nacional.

— F R E N T E  DE M A D RID . El segundo año 
triunfal se ha iniciado en este frente con una gran 
ofensiva de nuestras tropas logrando conquistar 
algunas posiciones de importancia que han de fa­
cilitar avances sucesivos. La ofensiva nacional ini­
ciada en el sector de Villanueva de la Cañada, 
Brúñete, y Villafranca del Castillo se ha extendi­
do a todo el frente de Madrid.

—VALENCIA. El Director general de S e g u ­
ridad. O rtega, ha presentado la dimisión del car­
go. S e  ignoran las causas de la misma.

— ZA RA G O ZA . En los sectores de Albarra- 
cin, Alcubierre y Pinto, ha continuado la limpieza 
por parte de nuestras tropas enterrándose gran 
número de cadáveres rojos, resultado de los úl­
timos combates. En el día de hoy se han pasado 

. gran número de milicianos.

— N EW  Y O R K . La prensa norteamericana 
dedica grandes elogios y comentarios con motivo 
del primer aniversario del Glorioso Movimiento 
Nacional. Comenta muy favorablemente la disci­
plina y organización que reina en la España Na­
cional.

— B U E N O S A IR ES. La colonia española de 
la Argentina ha celebrado con motivo del aniver­
sario del alzamiento Nacional actos de duelo por 
los caídos en el primer año triunfal del Movi­
miento.

—RIO D E JA N E IR O . Igualmente en esta ca­
pital se  han celebrado actos conmemorativos del 
Glorioso Movimiento Nacional por la colonia es­
pañola de aquella capital.

— BERLIN . La prensa alemana dedica grandes 
elogios con motivo del aniversario del Glorioso 
Movimiento Nacionai y entrada del segundo ano 
triunfal.

T ip . Viuda de R .  Abad. Mayor, 3 2 ,— JA C A
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